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POSESIÓN Y PRESCRIPCIÓN POSITIVA.

Concepto y características de posesión y de prescripción.
La posesión como vocablo implica ciertos problemas para

poder definirlo y delimitarlo. La posesión como derecho, es
considerada como un derecho provisional que una persona tiene
sobre una cosa; esto es lo que marca la diferencia con la propiedad u
otros derechos reales –usufructo, uso, habitación etcétera-, porque
ella es un derecho definitivo. Los efectos de la posesión respecto de
quien la detenta, trae consigo la presunción de que es el propietario
de la cosa.

Rafael Rojina Villegas define la posesión como una relación
o estado de hecho que confiere a una persona el poder exclusivo de
retener una cosa para ejecutar actos materiales de aprovechamiento,
animus dominio o como consecuencia de un derecho real o personal,
o sin derecho alguno .



En aquellos casos en que se pruebe que el poseedor

de una cosa la detenta en razón de una situación de

dependencia del propietario de esa cosa y que la retiene en

provecho de éste último, bajo sus órdenes e instrucciones,

no se le puede considerar como poseedor .

Artículo 625.- Posesión es el ejercicio de un poder de hecho

sobre una cosa, o el goce de un derecho, ya sea por uno

mismo o por otro en su nombre. Esta es de buena o de mala

fe.



Los elementos de la posesión dependen de la teoría

que trata de explicar el punto, en el caso de la teoría Rudolf

von Ihering, se derivan los elementos siguientes:

“1a. Puesto que el corpus lleva implícito el animus, toda

detentación aunque sea por otro, comprende ambos

elementos, o lo que es igual, toda detentación es posesión.

2a. Solamente por excepción, es decir, cuando la ley lo

determine se puede privar al detentador de la protección

posesoria.

3a. Al demandante en materia de posesión le basta probar el

corpus y a su contradictor le basta probar en su caso que

aquella detentación ha sido privada por la ley de la protección

de los interdictos.”



EL CORPUS:

En la posesión se denomina Corpus, a la ocupación material y actual de

la cosa y esta ocupación significa apoderamiento, tener una cosa en

nuestro poder, lo que implica que se tiene la posibilidad de disponer de

ella en forma directa e inmediata.

- EL ANIMUS:

El Animus en este caso, es la voluntad especial en el que pretende

poseer, es el ánimo de servirse de la cosa para sus necesidades. Es el

propósito exteriorizado por hechos concretos por el que posee la cosa,

con ánimo de dueño. El animus consiste en el propósito de realizar la

apropiación económica de la cosa. El propósito de obrar como dueño

material de ella.

Los actos concretos a que nos referimos son por ejemplo: Cercarla,

darle mantenimiento, desarrollo de obras de construcción (pozos,

sistemas de riego, cercas, muros), aprovechamiento con cultivos

agrícolas, producción ganadera, maderable, utilizarla para el sustento

familiar, para vivienda junto con su familia,



El objeto de la posesión está constituido por las cosas y por los derechos,

aunque hay teóricos que consideran que no hay posesión en la cosa,

debido a que ésta – posesión en la cosa- no es algo distinto de la

posesión del derecho de propiedad. Lo mismo sucede con los derechos,

porque para unos estudiosos del derecho sólo los derechos reales son

susceptibles de posesión, excluyéndose de estos a la hipoteca, la prenda

y las servidumbres discontinuas y aparentes.

Artículo 625.- Posesión es el ejercicio de un poder de hecho sobre una

cosa, o el goce de un derecho, ya sea por uno mismo o por otro en su

nombre. Esta es de buena o de mala fe.

Como se aprecia de los contenidos precedentes, la ley mexicana

admite la posesión de cosas y también de derechos, esto debido a la

influencia del código alemán y suizo.

La idea de posesión en el derecho contemporáneo tiene una

extensión más amplia que la del derecho romano, en el que la

cuasiposesio o posesión de derechos se refería exclusivamente a las

servidumbres.



La posesión produce efectos generales y particulares. Los

primeros consisten en obtener la protección jurídica que corresponde a

este derecho; los segundos, dependerán de las diferentes especies de

posesión que se tengan –posesión de buena fe o de mala fe; posesión

originaria o derivada.

La posesión de las cosas se pierde por abandono, cesión a

titulo oneroso o gratuito, por destrucción; pérdida o porque el bien que

se posee ha salido del comercio y por ende no puede ser sujeto de

apropiación.

La perdida de la posesión de los derechos se da cuando es

imposible ejercitarlos o cuando no se ejercen durante el tiempo que se

establezca para que queden prescritos.



Posesión originaria y posesión derivada. 

Una clase de posesión es la llamada originaria y la otra la

derivada. El Código Civil del Distrito Federal contempla estos dos tipos

de posesión, y al efecto prescribe que:

“Artículo 791. Cuando en virtud de un acto jurídico el propietario entrega

a otro una cosa, concediéndole el derecho de retenerla temporalmente

en su poder en calidad de usufructuario, arrendatario, acreedor

pignoraticio, depositario, u otro titulo análogo, los dos son poseedores

de la cosa. El que la posee a titulo de propietario tiene una posesión

originaria; el otro, una posesión derivada.”

Del contenido de este precepto legal se infiere, que la posesión

originaria es la que tiene el propietario de la cosa, cuando en razón de

la celebración de un acto jurídico entrega a otro, concediéndole el

derecho de retenerla temporalmente en su poder en concepto de

usufructuario, acreedor pignoratario, depositario u otro título similar.



Si llegase a presentarse el despojo de la cosa, la persona que

tiene la posesión originaria tiene el derecho de pedir a la autoridad

jurisdiccional a través del ejercicio de la acción reivindicatoria, que sea

restituido.

La única posesión que se adquiere y disfruta en concepto de

dueño de la cosa poseída, es la que puede producir la prescripción.

La posesión derivada es la que tiene el que recibe la cosa

como usufructuario, acreedor pignoratario, depositario u otro titulo

similar.

Artículo 662 del Código de Procedimientos Civiles del Estado:

Se llama precario… cualquier titulo que sin ser traslativo de

dominio, solo confiere la simple tenencia o posesión natural de la cosa

en nombre de otro.



Prescripción adquisitiva. 

El principal efecto de la posesión originaria es adquirir la

propiedad mediante prescripción. La prescripción adquisitiva,

llamada por los romanos usucapión, es un medio de adquirir el

dominio mediante la posesión en concepto de dueño, pacifica,

continua, pública, y por el tiempo que marca la ley.

Usucapión, o usucapio es una palabra compuesta del

sustantivo usus, término arcaico utilizado para designar la posesión,

y del verbo capere (tomar, coger), esto es, adquisición de la

propiedad mediante la posesión continuada en el tiempo.



Origen de la usucapión en la antigua Roma

Que la ratio del instituto fuese la certeza del derecho se evidencia en un

texto de Gayo (D. 41, 3, 1), para quien la usucapión fue introducida en

función del interés público (bono público), precisamente para evitar que la

propiedad de algunas cosas aparezcan permanentemente incierta.

Es claro que la existencia de la usucapión responde a la exigencia

de crear condiciones de seguridad y certeza en torno a la propiedad de las

cosas.

Finalidad de la usucapión-

La finalidad es remediar una adquisición que ha resultado viciosa, bien por

defecto de forma, porque el modo empleado para transmitir la propiedad no

fue el adecuado (transmisión de la propiedad de una res mancipi mediante

traditio y no mediante mancipatio), bien por razones de fondo, esto es,

cuando el transmitente no era el propietario o no tenía la capacidad

necesaria para transmitir la propiedad. Con un ejemplo quedará más claro:

si alguien, no propietario o sin capacidad para transmitir la propiedad, me

entrega una cosa (traditio), no adquiero la propiedad sino que sólo recibo la

posesión, creándose una situación jurídicamente incierta en la que juegan:



EVOLUCIÓN DE LA USUCAPIÓN

La usucapión era ya conocida en el antiguo Derecho romano.

Según un ambiguo texto de las XII Tablas, consistía en la adquisición de

la propiedad por el paso del tiempo: transcurridos dos años para los

fundos y un año para las demás cosas, el poseedor se convertía en

propietario, demostrando tan sólo que la cosa había estado en su poder

durante el tiempo indicado. Es más probable que en esta época sólo

eran necesarios la posesión y el tiempo; la buena fe y el justo título como

elementos imprescindibles de la usucapión fueron producto de una

elaboración jurisprudencial más evolucionada y tardía.

A partir de ahí la interpretatio de los juristas fue perfeccionando

la institución que se desarrolló favorablemente hasta cuajar en la

compilación justinianea como un modo de adquirir la propiedad, cuyo

fundamento jurídico y elementos esenciales no difieren de aquéllos del

derecho moderno.



Justiniano quien fusionó ambos institutos en el año 531 (C. 7, 31, 1),

manteniendo el nombre de usucapión para las cosas muebles y el de

praescriptio para los bienes inmuebles, aunque bajo la doble

terminología tan sólo encontramos una única institución con las mismas

reglas: la usucapión o prescripción adquisitiva del derecho moderno.

Ahora sólo resta abordar el concepto y los requisitos de la usucapión tal

como quedan definitivamente perfilados en el derecho justinianeo.

- CONCEPTO DE USUCAPIÓN

Tanto Ulpiano como su discípulo Modestino coinciden en esencia al

afirmar que la usucapión consiste en la adquisición de la propiedad por

la posesión continuada de las cosas durante el tiempo determinado en

la ley. Se exige además la buena fe por parte de quien inicia la posesión

y un título justo.



Del latín usucapĭo, la usucapión es la adquisición de un derecho o de
una propiedad a través de su ejercicio en las condiciones y plazos previsto por
la ley. La usucapión, también conocida como prescripción adquisitiva, es un
modo de acceder a la propiedad de una cosa mediante la posesión continuada
de los derechos reales durante el tiempo que establece la legislación.

Para que exista la usucapión, no puede haber una acción en contra de la
posesión en cuestión por parte del afectado. La existencia de la usucapión
puede justificarse mediante dos teorías: la teoría objetiva y la teoría subjetiva.

La TEORÍA OBJETIVA sostiene que el fundamento de la usucapión se
encuentra en otorgar seguridad a las relaciones jurídicas al consolidar las
titularidades aparentes. Esta teoría, por lo tanto, busca mantener el statu quo
de la posesión.

La TEORÍA SUBJETIVA, en cambio, justifica la usucapión a partir del
abandono o la renuncia al derecho real que tiene el titular, ya que éste no
ejercita ninguna acción de defensa frente a la posesión de otro. El problema de
esta postura es que, cuando el titular demuestra que la voluntad de renuncia es
inexistente, la usucapión queda inmediatamente invalidada.

http://definicion.de/derecho/
http://definicion.de/ley/
http://definicion.de/seguridad


Es interesante establecer, además de todo lo expuesto hasta el

momento, que existen dos tipos claramente diferenciados de

usucapión. Así, por un lado, nos encontramos con la llamada

ORDINARIA, que es aquella que se identifica por requerir un justo

título por el tiempo establecido por ley y también buena fe.

Es importante tener claro que ese mencionado título tiene que

ser válido y verdadero. Y además tiene que poder probarse, ya que en

ningún momento aquel se presume.

Y, por otro lado, está la extraordinaria, que no requiere

ninguno de los dos elementos citados anteriormente. Es decir, ni el

título ni la buena fe.



No obstante, no hay que pasar por alto que existen otros tipos de

usucapión. Así, por ejemplo, en base a lo que es la interrupción de la

posesión, el Código Civil divide aquella en dos grupos:

INTERRUPCIÓN CIVIL. Es la que se produce a raíz de la citación

judicial que se realiza al poseedor. Un acto de conciliación también

puede originar este tipo de interrupción, al igual que hace el

reconocimiento por parte del poseedor del derecho del dueño.

INTERRUPCIÓN NATURAL. Es la que tiene lugar cuando se cesa la 

posesión por más de un año, independientemente de las causas que 

dan lugar a esta circunstancia.



PRESCRIPCIÓN

Artículo 940.- Prescripción es un medio de adquirir el dominio de una

cosa o de librarse de una carga u obligación mediante el transcurso de

cierto tiempo y con las condiciones establecidas por la ley.

Artículo 941.- La adquisición de cosas o derechos en virtud de la

posesión, constituye la prescripción positiva. La liberación de

obligaciones por no exigirse su cumplimiento, constituye la

prescripción negativa.

Artículo 942.- Sólo pueden prescribirse las cosas, derechos y

obligaciones que están en el comercio, salvo las excepciones

establecidas por la ley.

Artículo 943.- Pueden adquirir por prescripción positiva, todos los que

son capaces, por sí, o por su representante, para adquirir por cualquier

otro título. La prescripción negativa, aprovecha a todos, aun a los que

por sí mismos no pueden obligarse.



Artículo 944.- El derecho de adquirir por prescripción positiva no puede

renunciarse anticipadamente. Tampoco puede renunciarse

anticipadamente el derecho de librarse de una obligación por prescripción

negativa. Las disposiciones contenidas en este artículo no son

renunciables.

Artículo 945.- Puede renunciarse la prescripción que ha comenzado a

correr y la ya consumada; pero en estos casos la renuncia deberá

considerarse como una verdadera donación de derechos que en cada uno

de ellos se hayan adquirido, y se sujetarán a las reglas establecidas para

ese contrato.

Artículo 949.- El que posea a nombre de otro, no puede adquirir por

prescripción la cosa poseída, a no ser que comience a poseer en

nombre propio. En este caso, la prescripción no corre sino desde el

día en que se haya mudado la causa.

Artículo 950.- Si varias personas poseen en común alguna cosa, no puede

ninguna de ellas prescribir contra sus copropietarios o coposeedores; pero

sí puede prescribir contra un extraño, y en este caso, la prescripción

aprovecha a todos los partícipes.



Registro IUS: 174862 Localización: Novena Época, Tribunales Colegiados de

Circuito, Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Tomo XXIII, Junio de

2006, p. 1199, tesis I.3o.C.549 C, aislada, Civil. Rubro:

PRESCRIPCIÓN POSITIVA. EL ADMINISTRADOR ÚNICO DE UNA EMPRESA

NO PUEDE PRESCRIBIR PARA SÍ, EL INMUEBLE QUE DETENTA SU

REPRESENTADA, INDEPENDIENTEMENTE DE CUÁL SEA LA CAUSA

GENERADORA DE ESA POSESIÓN. Texto: De conformidad con lo dispuesto

en los artículos 1135 y 1136 del Código Civil para el Distrito Federal, la figura

jurídica de la prescripción es un medio de adquirir bienes o de librarse de

obligaciones, mediante el transcurso de cierto tiempo y bajo las condiciones

establecidas en la ley. La adquisición de bienes en virtud de la posesión, se

denomina prescripción positiva; en tanto que la liberación de obligaciones, por

no exigirse su cumplimiento, se llama prescripción negativa. La institución de la

prescripción positiva, también denominada como usucapión, consiste en adquirir

la propiedad de un bien a través de una posesión calificada, por el término que

determine la ley, de tal forma que esa institución no actúa instantáneamente,

sino que es el resultado de la permanencia en un estado posesorio, el que con el

transcurso del tiempo genera derechos que son regulados y protegidos por la

legislación. Al respecto, el artículo 1151 del Código Civil para el Distrito Federal

dispone que la posesión apta para prescribir debe ejercerse en concepto de

propietario, en forma pacífica, continua, pública y por el tiempo que determina la

ley; lo que pone de manifiesto que no toda posesión es apta para prescribir,



pues para que la acción relativa prospere es menester que se goce de la

posesión originaria y no de la derivada; es decir, debe poseerse a nombre propio

y no en nombre de otro, pues la operancia de la prescripción adquisitiva excluye

los conceptos que por su definición y naturaleza no revisten el ánimo de poseer

para sí y, por consecuencia "en concepto de propietario". En ese tenor, dadas

las funciones que desarrolla el administrador único de una persona moral, e

incluso un apoderado, que consisten, generalmente, en representar a la

sociedad y realizar todas las operaciones inherentes a su objeto social, de

conformidad con lo dispuesto en el artículo 10 de la Ley General de Sociedades

Mercantiles, no se encuentran facultados para prescribir a su favor, como

personas físicas, determinado bien que se encuentre en posesión de su

representada, sin importar cuál sea el origen de esa detentación (posesión

originaria o derivada), pues no pueden desconocer el vínculo jurídico que los une

a ella, habida cuenta que la posesión que en todo caso tuvieren, con motivo del

cargo que ostentan, no puede considerarse apta para prescribir de buena, ni de

mala fe, ya que esa posesión no sería originaria, sino derivada de la posesión de

su representada, por lo que no se configuraría uno de los elementos

fundamentales para la actualización de la figura jurídica de mérito, dado que no

se poseería el bien "en concepto de propietario".

TERCER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL PRIMER

CIRCUITO.



Artículo 954.- El Estado, los ayuntamientos y todos los establecimientos

públicos y personas morales, se considerarán como particulares para la

prescripción de sus bienes, derechos y acciones que sean susceptibles

de propiedad privada.

Artículo 955.- El que prescribe, puede completar el término necesario

para su prescripción, reuniendo al tiempo que haya poseído, el que

poseyó la persona que le transmitió la cosa, con tal de que ambas

posesiones tengan los requisitos legales.



PRECRIPCION POSITIVA

Artículo 956.- La posesión necesaria para prescribir, debe ser: 

I.- En concepto de propietario. 

II.- Pacífica.

III.- Continua. 

IV.- Pública. 

Artículo 957.- Posesión pacífica es la que se adquiere sin

violencia; sólo después de que jurídicamente haya cesado ésta,

comienza la posesión útil.

Artículo 958.- Posesión continua es la que no se ha

interrumpido por alguno de los modos enumerados en el

capítulo V de este título.



Artículo 977.- La prescripción se interrumpe:

I.- Si el poseedor es privado de la posesión de la cosa o del goce

del derecho por más de un año.

II.- Por demanda u otro cualquier género de interpelación judicial

notificada al poseedor o al deudor en su caso. Se considerará la

prescripción como no interrumpida por la interpelación judicial si

el actor desistiese de ella, o fuese desestimada su demanda.

III.- Porque la persona a cuyo favor corre la prescripción

reconozca expresamente, de palabra o por escrito, o tácitamente

por hechos indudables, el derecho de la persona contra quien

prescribe. Empezará a contarse el nuevo término de la

prescripción en caso de reconocimiento de las obligaciones,

desde el día en que se haga; si se renueva el documento, desde

la fecha del nuevo título y si se hubiere prorrogado el plazo del

cumplimiento de la obligación desde que la prórroga hubiere

vencido.



Articuló 959.- Posesión pública es la que se disfruta de manera

que puede ser conocida de todos, o está inscrita en el registro

público de la propiedad.

Artículo 960.- Todos los bienes inmuebles se prescriben con

buena fe en cinco años, y con mala fe en diez, salvo lo dispuesto

en el artículo 949 de este código. (Poseedor en nombre de otro)

Artículo 961.- La buena fe sólo es necesaria en el momento de

la adquisición.

Artículo 962.- Se aumentará en una tercera parte el tiempo

señalado en el artículo 960 de este código, si se demuestra, por

quien tenga interés jurídico en ello, que el poseedor de finca

rústica no la ha cultivado durante la mayor parte del tiempo que

la ha poseído, o por no haber hecho el poseedor de finca urbana

las reparaciones necesarias y ésta ha permanecido deshabitada

la mayor parte del tiempo que ha estado en poder de aquél.



Artículo 966.- El que hubiere poseído bienes inmuebles por el tiempo y

con las condiciones exigidas por este código para adquirirlos por

prescripción, puede promover juicio contra el que aparezca como

propietario de esos bienes en el registro público, o en su defecto al

agente del ministerio público, a fin de que se declare que la prescripción

se ha consumado y que ha adquirido, por ende, la propiedad.
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PRESCRIPCIÓN ADQUISITIVA. LA ACCIÓN PREVISTA EN EL ARTÍCULO

1156 DEL CÓDIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL DEBE DIRIGIRSE

CONTRA QUIEN APARECE COMO PROPIETARIO EN EL REGISTRO

PÚBLICO Y TAMBIÉN EN CONTRA DEL VERDADERO PROPIETARIO,

CUANDO NO COINCIDAN, SI EL POSEEDOR SABE DE ANTEMANO QUIÉN

ES ESTE ÚLTIMO. El sistema del Código Civil en materia de prescripción

adquisitiva sólo distingue, de manera expresa, dos hipótesis cuando se pretende

adquirir por prescripción: a) un bien registrado o b) un bien sin registro (artículos

1156 y 3047). Sin embargo, no contempla la diversa hipótesis en la que el bien

está registrado, pero a nombre de quien no es el verdadero propietario.



Esto es correcto en la generalidad de los casos, pues en principio ambos sujetos

deben coincidir y si así no ocurriera no hay por qué establecer una carga

adicional y prácticamente irrealizable para el poseedor de investigar quién en

verdad detenta la propiedad. Sin embargo, sería nugatorio del fin perseguido por

la prescripción adquisitiva suponer que el artículo 1156 del Código Civil para el

Distrito Federal limita el ejercicio de la acción respectiva sólo en contra del

propietario que aparece en el Registro Público, cuando se sabe que el

propietario real es otro. Ante esta circunstancia, el poseedor que quiera adquirir

debe demandar a los dos sujetos mencionados, pues sólo así el estado de

incertidumbre que entraña la posesión cesaría, aunque tomando en cuenta los

derechos del auténtico dueño de la cosa y respetando su garantía de audiencia

previa al acto privativo; además, así no se atribuiría el abandono del bien

inmueble a quien no es realmente su propietario ni se sancionaría a quien puede

imputársele la calidad de "propietario negligente".

Contradicción de tesis 153/2003-PS. Entre las sustentadas por los Tribunales Colegiados Cuarto y 

Décimo, ambos en Materia Civil del Primer Circuito. 9 de junio de 2004. Unanimidad de cuatro votos. 

Ausente: Humberto Román Palacios. Ponente: José de Jesús Gudiño Pelayo. Secretario: Miguel Bonilla 

López.

Tesis de jurisprudencia 58/2004. Aprobada por la Primera Sala de este Alto Tribunal, en sesión de fecha 

veintitrés de junio de dos mil cuatro.
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POSESION, IDENTIFICACION DEL BIEN RESPECTO DEL CUAL SE RECLAMA

LA PRIVACION. Si el quejoso como tercero extraño en el juicio natural, no

demuestra la identidad del inmueble materia del juicio de usucapión de donde

deriva el acto reclamado, con la del inmueble cuya posesión ostenta, es evidente

que no puede afirmarse que dicho acto le cause perjuicio y, por ende, cabe

concluir que el mismo no afecta su interés jurídico, razón por la que resulta

literalmente aplicable la fracción V del artículo 73 de la Ley de Amparo lo cual

conduce al sobreseimiento del juicio de garantías.

TERCER TRIBUNAL COLEGIADO DEL SEXTO CIRCUITO.



PRESCRIPCION DE COSAS MUEBLES

Artículo 963.- Las cosas muebles se prescriben en tres años si la

posesión es continua, pacífica, y con buena fe; o en cinco años,

independientemente de la buena fe.

Artículo 964.- Si la cosa mueble hubiera sido perdida por su dueño, o

éste hubiere sido desposeído de ella en virtud de un delito, y la cosa

hubiese pasado a tercero de buena fe, prescribirá a favor de este último

pasados tres años; pero respecto a la acción para reclamar el predio de

la cosa del adquirente de mala fe, se estará a lo dispuesto en el artículo

siguiente.

Artículo 965.- La posesión adquirida por medio de un delito, se tendrá

en cuenta para la prescripción, a partir de la fecha en que haya quedado

extinguida la pena o prescrita la acción penal, considerándose la

posesión como de mala fe.



BIENES MUEBLES

Artículo 591.- Los bienes son muebles por su naturaleza o por disposición

de la ley.

Artículo 592.- Son muebles por su naturaleza, los cuerpos que pueden

trasladarse de un lugar a otro, ya se muevan por sí mismos, ya por efecto

de una fuerza exterior.

Artículo 593.- Son bienes muebles por determinación de la ley, las

obligaciones y los derechos o acciones que tienen por objeto cosas

muebles o cantidades exigibles en virtud de acción personal.

Artículo 594.- Por igual razón se reputan muebles las acciones que cada

socio tiene en las asociaciones o sociedades, aun cuando a éstas

pertenezcan algunos bienes inmuebles.

Artículo 595.- Los derechos de autor se consideran bienes muebles.



DEL COMPUTO DEL TIEMPO PARA LA PRESCRIPCION 

Artículo 985.- El tiempo para la prescripción se cuenta por años y no de

momento a momento, excepto en los casos en que así lo determina

expresamente la ley.

Artículo 986.- Los meses se regularán con el número de días que les

corresponda.

Artículo 987.- Cuando la prescripción se cuenta por días, se

entenderán éstos de veinticuatro horas naturales, contados de las

veinticuatro a las veinticuatro horas.

Artículo 988.- El día en que comienza la prescripción se cuenta

siempre entero, aunque no lo sea; pero aquél en que la prescripción

términa, debe ser completo.

Artículo 989.- Cuando el último día sea inhábil, no se tendrá por

completa la prescripción, sino cumplido el primer día útil que siga.


